
 

 

 

 

 

 

A LA CÁRCEL 
 

(Teruel, 25 de julio de 2007).  La pasada madrugada del lunes 
falleció otro compañero en la factoría de Casting Ros en Utrillas. Un 
trabajador fue arrollado por un toro mecánico mientras comenzaba 
su pausa. Es indignante que una empresa con solo 14 años de 
existencia acumule ya 4 fallecidos, 3 de ellos en situaciones muy 
similares. Hace justamente 17 meses denunciábamos desde el PCA-
PCE el anterior accidente mortal en Casting Ros, y exigíamos una 
investigación exhaustiva que depurara responsabilidades y 
corrigiera los evidentes factores de riesgo existentes. Al parecer no 
se hizo. 

 
 Algunos camaradas del PCA-PCE tuvimos la oportunidad de 

visitar la nave el año pasado y nuestras impresiones fueron realmente 
alarmantes. Es obvio que el propio trabajo no resulta peligroso, pero la 
dejadez de sus directivos en evitar situaciones de riesgo hace de él una 
auténtica ruleta rusa. Las carretillas vuelan (en todos los sentidos), carecen 
de señales acústicas, de luz, de limitador de carga, la visibilidad es escasa, 
el ruido ensordecedor, y un largo etcétera. 

 
 Parece que los responsables de Casting Ros consideraron que 2 

fallecidos por causas parecidas no son sintomáticas de un verdadero 
problema, y a pesar de las constantes denuncias públicas de los 
representantes de los trabajadores y de los seguimientos que han realizado 
desde Inspección de Trabajo debido a sus altísimos índices de siniestralidad, 
no han querido poner remedio. Quizá para ellos sea prioritario la producción 
y el ahorro de costes a la seguridad de sus trabajadores, pero, aunque la 
vida no tiene precio, es hora de que lo paguen. 

 
 Es evidente que son responsables de una dejadez reiterada con 

resultado de fallecimiento y por ello es necesario que ahora la justicia actúe 
con firmeza, penando duramente un asesinato, si no premeditado, si 
consentido. Ya no valen sanciones económicas o aperturas de expedientes. 
No esperamos llorar otro accidente en la misma empresa, no deseamos ver 
otra familia hundida, no queremos pagar un impuesto de sangre por 
nuestra única condición de trabajadores, sólo queremos ver a los 
responsables por fin donde su imprudencia los debe llevar, A LA CÁRCEL. 

 
 Desde el PCA-PCE nos ponemos a entera disposición de la 

plantilla de Casting Ros y de la familia del compañero fallecido para lo que 
estimen oportuno, ya que situaciones como ésta nunca deberían producirse. 

 
Joseba García (Secretario Movimiento Obrero PCA/PCE) 

Partido Comunista de Aragón  
 


